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El anuncio pormenorizado de los detalles técnicos
del daguerreotipo, hecho público en París,
a comienzos de 1839, habría de provocar, de
inmediato, las más diversas
opiniones. Paul Delaroche
(1797-1856), el pintor
de la Santa Cecilia, al conocer el nuevo
y revolucionario descubrimiento exclamó agorero:
"Desde hoy la pintura ha muerto"; y
Félix Tournachon, Nadar (1820-1910),
prolífico en su quehacer e inquietudes, declaró
sentencioso: "Es la naturaleza copiándose a sí
misma"; pero, para uno y otro, el juicio de la
historia resultó adverso, porque la fotografía nació
con una temprana vocación para integrarse,
con personalidad independiente, al coro
de las restantes artes.

Presurosa, la fotografía corrió por el mundo
y se asentó en las tierras allende el Atlántico.
A la imagen "única1 e irrepetible" del daguerreotipo
le sucedieron innovaciones técnicas
que posibilitaron la reproducción sin límites
de un mismo negativo,
con lo que acrecentó su ya ganada popularidad.
Los retratos personales y familiares,
las vistas urbanas y los paisajes rurales no sólo
constituyen los primeros géneros que recorren
asombrados los pioneros del lente, sino que,
a su vez, en ellos se revelan las búsquedas
iniciales de un acercamiento a la realidad
específicamente fotográfico, la intención
de convertir la cámara en un medio
diferenciado de expresión artística,
a contrapelo de los tozudos procedimientos
físicos-químicos que permiten obtener
la representación definitiva.

El propio Nadar, Julia Cameron
y O'Sullivan, entre otros -en una relación
aún incompleta-, han sido señalados muchas
veces como exponentes de esta última dirección,
excepciones dentro de un panorama general
de servidumbre de la fotografía decimonónica
respecto a la pintura; pero aún reconociendo
en ellos su condición de precursores,
la asimilación por la pintura contemporánea

del lenguaje y los procedimientos
de la instantánea, insertados creadoramente
en sus medios expresivos, exige de los especialistas

profundizar en las relaciones históricas
entre ambas manifestaciones f
plásticas. Ello contribuirá a situar, en su justo
valor, la significación estética da esta otra
fotografía, "menor", que hicieron numerosos
artistas que, tímidamente, salen hoy del olvido.

Cayetano Palau y Vivanco, bajo el atrevido
seudónimo de Juan Franqueza, escribió
en 1883 sobre los retratistas habaneros
de la calle O'Reilly,
arteria donde se concentraban los seguidores
de Daguerre de la época:
"...El popular Narciso Mestre; la antigua
y reputada galería de Cohner, hoy en buena
sucesión; la de J. A. Suárez, también
notable; Mestre y Petit; Pumariega, N. E.
Maceo y otro más popular, ponen al alcance
de ricos y pobres el modo fiel de perpetuar la ¡dea
de su transitoria encarnación en forma humana
por este mundo. . .". ' ¿No hallamos,
en la abundante iconografía de poses y maneras
que nos legaron, una relación
conceptual-formal desafiante de la temporalidad?;
o, ¿acaso no despiertan admiración
aquellos paisajes campestres de Soroa en que
la riqueza de nuestra vegetación, exuberante
y lujuriosa, se contiene en una visión sosegada
y melancólica, diríase lírica?

Pero la fotografía, alerta y dinámica por naturaleza,
se negó a vivir de espaldas al acontencer
y comenzó a recorrer los caminos de lo usual
y lo inesperado; así, el hecho cotidiano,
aparentemente intrascendente o curioso,
o el sucedido histórico, de resonancia más o menos
amplia, fueron registrados por la cámara
con la ávida prontitud que le sirve
de atributo. La expansión de los medios
de prensa y la sustitución en ellos del grabado,

' Franqueza, Juan: Directorio Criticón de la Habana.
Imprenta de Montiel, Teniente Rey 29, Habana, 1983.
p. 36





de definidora importancia en nuestras
tierras ferozmente explotadas.

El desarrollo del fotoperiodismo,
sin embargo, habría de establecer una extraña
diferenciación entre la llamada "fotografía
artística", generalmente de galería, susceptible
al retoque cuidadoso y a veces relamido,
y la "fotografía de prensa", vertiginosa en su
marcha de la cámara a la impresión directa,
prejuicio del cual han participado, incluso, sus
propios cultivadores. La práctica de esta
manifestación plástica, sin embargo, se
ha encargado de refutar tamaña falacia, porque
muchas imágenes destinadas a la prensa
han sido portadoras de altos valores
estéticos y, con ello, han ganado un lugar merecido
entre las obras de arte. "Ello confirma que
el ejercicio de este medio, como el de cualquier
otra actividad artística, exige la feliz conjugación
del oficio con la sensibilidad creadora, la audacia
sostenida frente al acecho de la docilidad,

Hoy resulta imposible, por añadidura, desconocer
el sustancioso aporte del reportaje gráfico
al desarrollo del arte fotográfico,
tanto en la potenciación de su capacidad
de registro testimonial como en la dinamización
de la estructura compositiva de las imágenes,
en lo cual se ha hecho sentir, también, la impronta

de la cinematografía. ¿No transita el fotoperiodismo
cubano -desde Federico Cibert
y Rafael Blanco Santa Coloma, al alborear
la pseudo-república, hasta Raúl Corrales
y José Tabío, en los años inmediatamente
previos al triunfo revolucionario- una vía que
ilustra elocuentemente este aserto?

Como en sus orígenes, la fotografía
de nuestro siglo ha vivido en constante
¡nterrelación e influencia con otras
manifestaciones plásticas y ha participado
en los movimientos que han buscado nuevas
orientaciones para el arte. No aparece desvinculada
la labor de nuestros fotógrafos de estas motivaciones
de carácter internacional sino que,
por el contrario, se suma a ellas a pocos
años de su gestación. Dos nombres relevantes,
que la difusión de su obra por el mundo
habrá de prestigiar más, se encuentran
en los años 20 y 30 en el vértice de estos
afanes: Joaquín Biez y José Manuel Acostó.
El primero, de evidente ascendiente art-nouveau,
delicadamente refinado, exquisito; el segundo,
adscrito a la vanguardia, empeñado en la simbiosis
de lo raigalmente nacional y la moderna
muestra de este arte en su coetaneidad.

Con el triunfo de la Revolución, renovadora,
nuestra fotografía logra un auge





>

extraordinario. La disposición combativa
y las conquistas alcanzadas por el pueblo
han encontrado en ella su urgida
visualización, y nuestro rostro, multiplicado, se
agita por el orbe bajo la rúbrica de talentosos
maestros, tales como
Corrales, Korda, Mayito, Salas,
por sólo citar a algunos. No es casual que
Erika Billeter -en un panorama sucinto
de la historia de este medio
en Latinoamérica, escrito para el catálogo
de la exposición "Fotografía Iberoamericana
desde 1860 hasta nuestros días", presentada
en los dos últimos años en Zurich y Madrid-,
se pronunciara sobre el desarrollo del reportaje
gráfico en la Cuba actual de la manera
siguiente: "Cuba sobresale ejemplarmente.
La Revolución _ ha promovido este medio
y ha engendradp un periodismo fotográfico,
casi podría decide nacional. Hemos de agradecer
a Alberto Korda la foto de Che Guevara
que dio la vuelta al mundo".2

Llamamos la atención sobre esta palabras
porque en ellas se apunta, comedida, una opinión
que en nuestro ámbito cobra
fuerzas, la referida al surgimiento de una escuela
cubana de fotografía.

Manifestación de innegable tradición en nuestro
suelo, alimentada y enriquecida con la política
cultural de la Revolución -que ha promovido
numerosos concursos, formas organizativas para
sus autores, y, en particular, ha eliminado
la hostilidad de la sociedad capitalista hacia
la producción artística-, a su ejercicio se han
sumado numerosos jóvenes, de sólida
formación intelectual en su mayoría, para
los cuales la cámara no es, de modo primordial,

un recurso de subsistencia, como
desafortunadamente lo fue para muchos
de nuestros viejos fotógrafos, sino un vehículo
de expresión de sus energías creadoras.
Algunos de ellos ya han consolidado
su prestigio y alcanzado
madurez artística; otros, inician una carrera
promisoria. La libertad creadora,
que es fecunda condición de su impulso,
ha propiciado el desencadenamiento
de las más diversas formas
de experimentación, situando nuestro trabajo
fotográfico en el terreno de las búsquedas
conceptuales y formales que también se plantean
en otras latitudes. El tiempo, siempre mesurado
y concluyente, decidirá la perentoria
significación de su obra para el desarrollo
de la fotografía cubana.

A poco más de un siglo de su existencia,
aún gozando de relativa juventud,
la fotografía ha demostrado su desapego
a valoraciones teóricas que, con maniqueístas
construcciones verbales, han intentado
calificarla de mentira a partir del reconocimiento
de que en la misma se proyecta una visión
interpretativa de la realidad. Estos intentos,
comunes a las especulaciones burguesas
y revisionistas sobre el arte, pretenden
'desconocer "la unión y penetración recíproca
indisoluble", como dice Kagan, entre "los principios
objetivos y subjetivos" de la creación artística,
o, para decirlo de otro modo, la interrelación
dialéctica entre la realidad objetiva y la sujetividad

2 Billeter, Erika: Introducción al catálogo Fotografía
Iberoamericana desde 1860 Jut-sta nuestros días,
Museo Español de Arte Contemporáneo, Madrid,
1982, p. 18.





y evasiva que, pese a su elevada calidad
artística —lo que, entre otras cosas, la hace
recuperable para el patrimonio
de nuestra cultura socialista- no tiene
ni un solo punto de contacto con la convulsa
realidad social en que se desenvolvió?;
o ¿no es la obra de Tabío expresión de un
compromiso militante "con los pobres
de la tierra", fuese Pedro el Cachurrero,
Torres Tur, o aquel adolescente que
no tenía "la mirada de un muchacho de catorce
años, sino lo ojos de un hombre", gente
de pueblo de quien magistralmente escribiera
Onelio Jorge Cardóse?
Podría objetarse que no en todos los casos
resulta tan fácil llegar a conclusiones,
y -¿no lo dijimos antes?- lo aceptamos, pero
la indicación metodológica inicialmente
apuntada es de ineluctable recurrencia
al valorar la obra de un artista. Queda, pues,
para el investigador la manera
de hacerlo.

Los últimos años han sido testigos
inconcusos de una ascendente
estimación de la fotografía en el mundo:
aumenta el número de exposiciones dedicadas
a la misma; los investigadores se vuelcan
sobre su historia, pasada y reciente; se discuten
soluciones teóricas que, generalizando
la experiencia secular de su práctica,
pretenden definir el instrumental metodológico
indispensable para su valuación estético-crítica
en correspondencia con las peculiaridades
de su lenguaje, y las instituciones
dedicadas a las bellas artes la acogen en su seno
sin discutirle su condición de tal.
En nuestro país, incorporado a estas
preocupaciones, se trabaja actualmente
en la hermosa tarea de recuperar
para el pueblo el aprecio de la fotografía
como arte, lo que exige, en primer orden, voltear
la mirada, acuciante, sobre la historia
nacional y mostrarle a las masas nuestra casi





Esta exposición, por tanto, no es más
que una aproximación, un intento, lo que
no nos exime de la severidad del juicio ajeno,
por demás necesario; pero, como apremiante
reconocimiento, demos las gracias a todos
los fotógrafos presentes, desde el fugaz
Antonio Rezzónico, aquel inmigrante que,
en la temprana fecha de 1841, frente
a la estatua de la Noble Habana
sucumbió ante su altivez y templanza.

Quizás, de todos los sentimientos y emociones
que los exponentes artísticos despiertan

ante el espectador, la menos
mencionada siempre haya sido el asombro,
probablemente porque, prejuiciadamente,
lo relacionemos comúnmente con la infancia
y, de adultos, nos avergüence confesarlo.
Rompamos el mito, de consuno,
y que esta muestra sea para Uds., ante
todo, un "inventario de asombros".

José Antonio Navarrete
Dpto. de Investigaciones
Museo Nacional de Bellas Artes
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